UN ALCALDE CON RAZA

Cuando se aproxima el 14 de Noviembre el aire se impregna de olor a castañas asadas en la coqueta Golegâ, ciudad ecuestre por excelencia y quintaesencia.

 
Pero las cosas no se hacen solas. Necesitan de hombres empecinados, constantes, trabajadores y honrados que con ilusión y esfuerzo “tiren del carro” Mi amigo el Dr. D. José Veiga y Maltez es uno de ellos. En Portugal los Ayuntamientos reciben el nombre de “Cámara Municipal” y al alcalde le llaman “Presidente”. Cada Cámara está dividida en “feligresías” que a todos los efectos son iguales a las pedanías en España y tienen su  representante en la Cámara. 

Golegâ es la ciudad más ecuestre que conozco. Le viene por tradición centenaria la crianza de caballos en las fértiles tierras de aluvión adyacentes a las riberas del Río Tajo y su afluente el Almonda.

El origen de esta importantísima concentración equina, como sucede en otras ciudades de la península, es mercantil. En ese pueblo, desde muy antiguo en el otoño, se concentraban piaras de ganados para su venta. Aprovechando la ocasión los ricos hacendados montaban sus casetas y agasajaban a sus clientes y amigos. Paseaban a caballo, vestidos a la usanza de la época y de la región, entre las piaras de ganados con sus mayorales, desbravadores y hombres de confianza luciendo sus mejores cabalgaduras.
Esta feria ganadera fue evolucionando con el paso de los siglos y es hoy una magna concentración ecuestre. Cada casa tiene una cuadra que alberga varios caballos. Naturalmente, se hacen transacciones de caballos; muchas probablemente, consumadas una vez pasada la feria en las hermosas Quintas donde viven los propietarios. Los ganaderos importantes y tradicionales montan sus características casas efímeras donde exponen orgullosos sus mejores camadas de potros sobriamente engalanados pero con muy buen gusto y mucho saber campero. En ellas atienden a sus clientes y amigos invitándoles generosamente a vino de la tierra (“agua pe”) en jarritas de barro con tapitas de “presunto”, “queixo cremoso” y bollitos de bacalao.
Pero todo este cosmos ecuestre se mueve guiado por la experta e infatigable batuta que agita el Presidente de la Cámara, el Dr. Veiga Maltez. Es de Justicia decir que le ayuda, obviamente, un equipo eficaz, bien cohesionado y  fiel que permanece día y noche atento a sus órdenes. Con mimo, imaginación y tenacidad confecciona todos los elementos que le dan grandeza a la Feria de San Martinho: desde la dedicación de la Feria, pasando por el atractivo cartel que la anuncia, las disciplinas ecuestres; la seguridad, la limpieza, las relaciones publicas; la absoluta dedicación a los visitantes (relaciones públicas) que de medio mundo allí acuden. Todos ellos serán caja de resonancia en sus países  de origen de las excelencias de los caballos lusitanos. 

Viste siempre en traje típico portugués, con sombrero de ala ancha confeccionado en la Calle Adriano de Sevilla; lo porta con altivez y sin rubor. Ello le proporciona un sabor muy especial a los actos. Que el Alcalde vaya correctamente vestido de corto, con su correspondiente sombrero y botos, imprimen un carácter singular al evento. Los señores y señoras de Portugal saben muy bien usar sus trajes regionales. Pero yo le daría el premio a la clase y a la distinción innatas a Doña Carmen Infante da Cámara y a Don Fernando Palhas. Ambos rebosan los setenta, pero permanecen erguidos, arrogantes y montando a caballo espléndidamente. Obviamente hay muchos mas… Manuel Veiga, los Marqueses de Graciosa, etc.
Nuestro protagonista, Dr. Veiga Maltez, conjuntamente con su hermano D. Joao son propietarios de una antigua pero bien mantenida Quinta en pleno centro del pueblo. La de Salvador. Allí moran y allí tiene sus cuadres, potros y sementales. Desde la típica azotea columnizada portuguesa se divisan las marismas con la sierra en la lejanía. Siempre hay una copita de oporto y un tentempié para los muchos visitantes que reciben. Sería injusto olvidar a la dulce esposa de este aguerrido Alcalde, Doña Madalena de Saldanha, de la antigua familia del Marques y Conde de Río Mayor y Pombal. Es fundamental e indispensable que haya una buena y paciente esposa a la sombra de estos dinámicos personajes. 
Maltez le ha impelido un impulso a la Feria de Golegâ, al pueblo, que lo ha convertido en la capital del caballo. No conozco otro lugar donde se ame, se disfrute y se respete tanto al caballo. Tiene una personalidad inigualable. Mientras viva y Dios me de fuerzas, asistiré en San Martinho a Golegâ a disfrutar de caballo y de buenos amigos. 
Felicito a todos los grandes criadores que desde generaciones, conservando inalteradas sus características y señas de identidad, asisten a esta feria con sus mejores ejemplares. Han conseguido internacionalizar su feria sin perder su personalidad. Esto es difícil. Pero el Dr. Veiga Maltez, perteneciente a una de las importantes dinastías ganaderas de Portugal ha sabido combinar sabiamente el pasado y presente haciendo de Golegâ la capital del caballo de la Península Ibérica.  
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